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PALABRAS CLAVE

Canónigos
Vida diaria y Vida espiritual
Obra material
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Abad Arcos
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RESUMEN

Anteriormente (Molina, 2021: 213-136) destaca-
mos aspectos antropológicos y espirituales de los 
canónigos del Cabildo de San Patricio. Tras su 
relectura, hemos advertido datos concretos de la 
obra material de la iglesia y de su ornato que exi-
gen su relación. Así hacemos, mas continuamos 
proporcionando noticias del aspecto humano de 
aquellos sacerdotes del xviii autores de una obra 
de la que los lorquinos nos sentimos orgullosos. 
Son noticias extraídas de la lectura de las Actas 
Capitulares: es otro punto de vista. Le prestamos 
ahora la atención suficiente, aunque incompleta, 
al abad de Arcos, y a sucesos que se relacionan 
con la política local –el motín de Polanco, conse-
cución del obispado–, pues esto llevaba consigo 
esfuerzos materiales e intelectuales tanto en edu-
cación como en ordenación del territorio, consi-
deradas ambas cosas como medio de desarrollo 
económico local. La colegiata es el símbolo de 
estos deseos de progreso.
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ABSTRACT

Previously (Molina, 2021: 213-136) we highlighted 
anthropological and spiritual aspects of the canons 
of the Cabildo de San Patricio. After its rereading, 
we have noticed specific data of the material work 
of the church and its decoration that require their 
relationship. Although we do this, we continue to 
provide news of the human aspect of those eighteen-
th-century priests authors of a work that Lorca are 
proud of. They are news extracted from the reading 
of the Chapter Acts: it is another point of view. 
We are now paying enough attention to the Abad 
de Arcos and to events related to local politics –the 
Polanco riot, attainment of the bishopric–, since 
this entailed material and intellectual efforts both 
in education and in land planning, both conside-
red as a means of local economic development and 
independence from the ecclesiastical and adminis-
trative powers of Murcia.
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UNA CATEDRAL PARA UNA BURGUESÍA ILUSTRADA

Divergen las opiniones sobre qué entidad, la civil o la eclesiástica, empujó 
más para la construcción de San Patricio. Muñoz Clares (2004: 112) entien-
de que «es una muestra más de cómo se proyectaba por medio del arte el 
ideario y las aspiraciones de los estamentos sociales privilegiados, en este 
caso el eclesiástico». Según Segado Bravo (2006: 13), «en 1529, el Cabildo 
municipal de Lorca dirigió oficialmente su petición, para conseguir la bula 
de erección de una Iglesia Colegial, a Sebastián Clavijo, canónigo y deán de 
la Iglesia Catedral de Cartagena, que era en el momento Escritor de Letras 
Apostólicas en la corte papal». Sea lo que fuere en su origen y desarrollo del 
proyecto, no se hubiera llevado a cabo la obra sin la ayuda fundamental del 
Concejo. La Iglesia manda callar al clero en situaciones embarazosas, como 
se podrá leer en este escrito con motivo de la expulsión de los jesuitas. Ello 
quiere decir que obviamente el Cabildo eclesiástico no puede manifestarse 
públicamente sobre la catedral y obispado lorquinos. En el mismo momen-
to en el que el Cabildo civil pide el obispado, dejando al eclesiástico fuera 
del proyecto para evitar represalias contra el clero de la Colegial, el mismo 
obispado de Cartagena-Murcia se echa encima por cuanto suponía la merma 
de todo tipo de poder –eclesiástico, económico, político incluso– y así con-
cluyó un proyecto iniciado –las ovejas bajo el redil– un par de siglos antes y, 
si no se hubiera aprobado el Concordato de 1851, quizá de hubiese evitado 
el oscurantismo en el que se sumió la mayor iglesia de Lorca: «la alianza de 
la iglesia católica con la burguesía, por la que la iglesia cesaba en sus ataques 
contra la burguesía liberal y ésta protegía a la Iglesia» (Capel, 1983: 245), 
acabó con las ilusiones de los lorquinos, clérigos y civiles, cada uno por 
sus razones. Así que lo interesante no es sólo el hecho de la construcción 
material, sino el proceso diario de la puesta al día de un proyecto cuyo final 
no dependía de ellos. La implicación del cabildo eclesiástico fue vital para 
su desarrollo, aunque lo magnífico es ver el trabajo y el sacrificio tanto del 
Concejo, como del abad y canónigos y, en general, del pueblo entero.

Lámina 1. Colegiata de San 
Patricio con el castillo de 
Lorca al fondo (acuarela). 
(Autor: IZMA)
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ANTECEDENTES Y OBJETIVOS

Advertimos primeramente de la inexistencia de los Libros de Fábrica de la 
Colegial1 por lo que no podemos analizar los costos de las obras, los tra-
zados, artistas y artífices que la llevaron a cabo (Espín, 1986) y otras situa-
ciones conducentes al hecho concreto de la construcción del edificio en 
sí (Espín, 1999: 118-141). Pero, además de ser esto un hecho ya conocido, 
exponemos que no es ese nuestro objetivo básico, que lo es la recopilación 
de hechos de vida no atendidos antes y el espíritu básicamente religioso 
que concita el final de la obra material y su ornato para la consagración del 
templo, quizá en momentos tensos por la petición en 1772 de un obispa-
do para Lorca, porque la catedral la iban a tener ya. Mostraremos el estado 
de la construcción hasta su consagración, y las actividades que efectúan los 
canónigos para el acabado de la misma, por cuanto reflejan una constante 
preocupación personal y religiosa según nos muestra la lectura de las actas 
capitulares. Dios nos libre de interferir en el relato de otros investigadores 
(Gutiérrez-Cortines 1987: 215-236, para el Renacimiento; Segado, 2006: 
105-172, para el siglo xviii). Por supuesto, conocemos parte de la biblio-

1  Libros de Fábrica: libros de administración y contabilidad en el que se anotaban los ingresos y 
gastos propios para el mantenimiento de las parroquias (Lago, 2014).

Lámina 2. Colegiata de San 
Patricio, torre (acuarela). 
(Autor: IZMA)
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grafía que indican estos profesores, pero destacamos, además, la lectura de 
Espín Rael (1986) y otras también importantes, como la de De la Hoz y 
Abril Urmente (2017: 319-356). Obviamente es interesante la lectura del 
artículo de Muñoz Clares (2015: 49-72) sobre la iglesia de San Jorge y la 
Colegiata, y de obligado e imprescindible conocimiento su «Imaginario 
de una ciudad» (Muñoz, 2004: 100-111). Es más, quizá porque parece una 
propuesta de actividad sugerente, creemos oportuno la lectura de Caro 
González (2016: 9-44) para conocer, hasta donde sea posible, cómo era y 
cómo es el ornato artístico de la colegiata. Así que sólo se trata de una apor-
tación al tema desde el punto de vista de los propios protagonistas de este 
hecho monumental. Los escuetos datos a comunicar confirman, en gene-
ral, las noticias habituales hasta la fecha, pero también la oposición a las 
reformas ilustradas y su sutileza en el trato con las administraciones civiles. 
Entre algunos de ellos se mantienen las tensiones de relación, quizá porque 
los recién llegados exigen el cumplimiento de las Constituciones reforma-
das en 1720, siendo obispo Luis Belluga (Andreu, 1998), y reimpresas en 
1759, siéndolo Diego de Rojas. Pero las dudas de la interpretación de las 
Constituciones durarán, a pesar de los cambios, hasta su desaparición.

NOTICIAS SOBRE ALGUNAS DE LAS OBRAS QUE SE REALIZAN 
EN LA COLEGIATA DESDE COMIENZOS DE SIGLO HASTA SU 
CONSAGRACIÓN: ORNATO DE LAS CAPILLAS Y RIQUEZA DE 
LOS VASOS SAGRADOS

Como consecuencia de los terremotos de 1674, se cayeron las bóvedas de 
la Colegial y, encontrándose la obra sin concluir, no se podían celebrar los 
oficios divinos. Como la fábrica de la Colegial no tenía bienes algunos,2 la 
Ciudad3 le cede una casa de agua,4 12 de junio de 1692, para que con sus 
ingresos se concluyera el templo. En esta situación se inicia el siglo xviii. A 
lo largo del mismo, es preocupación principal del Cabildo acabar el edifi-
cio y proceder a su ornato proporcionándole la suntuosidad suficiente para 
que pudiera ser considerada como catedral. Todo ello origina tensiones y 
problemas. Parece una exigencia, quizás propia de la Iglesia en el xviii, la 
magnificencia de los templos (Pérez, 1997: 18) como índice de religiosidad 
del pueblo, aunque las luces también inician una cierta apertura ideológica 
secularizadora –el jansenismo ilustrado– y manifiesta que el pacto altar-tro-

2  «Juan José Bernard y Rocafull, pbro. y fabriquero, certifico que esta fábrica no tiene fincas que 
pertenezcan a Manos Muertas desde 1737 y sus rentas son dos raciones enteras de rentas decimales 
de este granero y su término y unos pocos censos de antes de 1737». AMJGGL. Legajo 3, letra A. 
Eclesiásticos siglo xviii.
3  Cada vez que aparezca esta palabra con letra mayúscula nos referimos al Concejo o 
Ayuntamiento, pues adoptamos la terminología de las capitulares. En caso contrario, indicamos a la 
localidad.
4  Casa de agua: el agua que forman dos hilas (día y noche) en las 24 horas del día natural
(Gómez, 2014).
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no no es sino un modo de evitar el enfrentamiento directo, sobre todo 
desde 1753, con la aprobación del nuevo Concordato, intento de «impedir 
la intromisión de la curia romana en la iglesia española al tiempo que ejer-
cer un control sobre ésta, lo que origina la intervención estatal en asuntos 
eclesiásticos, sobre todo en lo referente al poderío económico de la Iglesia, 
facilitada su actuación por un movimiento reformista dentro del catolicis-
mo español, conocido con el nombre de jansenismo ilustrado» (Molina, 
1996: 38).

Aunque parezca inoportuno, nos retrotraeremos al estado de la iglesia 
a comienzos del siglo, para comprender la situación material en la que se 
construyó este magnífico templo, que no incluimos en el artículo anterior. 
Un lastre que todos reconocen es la falta de medios económicos para la erec-
ción del santo templo. Lo que hubiera en la mente del clero y del gobierno 
local en el inicio de la obra parece sólo una manifestación de gratitud por 
haberse librado la Ciudad del enemigo granadino abatido en la batalla de los 
Alporchones (Escobar, 2000: 152-160). Pero, en el xviii, la Ciudad, ampa-
rada en una época de prosperidad, sí pretende el obispado como medio de 
independizarse del de Murcia, modificando, de haberlo conseguido, la divi-
sión territorial vigente. Por eso amparaba la obra eclesiástica. En principio, 
el Cabildo eclesiástico parece aparte de los intereses municipales, aunque, 
al final, cuando Robles Vives (Hernández, 1987) intenta imponer una polí-
tica que significaba innovación pero también deterioro y perjuicio para los 
capitulares, se impone una común unión y un mismo deseo de impedir esa 
imposición. Pero el obispado de Murcia y otros organismos impiden que 
Lorca consiga esa ansiada sede episcopal.

El día 6 de marzo de 1700, el Cabildo pide a la Ciudad 1.200 ducados 
(14.000 rs.) prestados para las obras «respecto de hallarse la fábrica sin algún 
medio para afianzar dicha obra» y los andamios están puestos «en la obra 
del frontis que se está fabricando». Pero la Ciudad sólo les presta 6.000 rs. 
porque «se hallaba con muy cortos medios» (ACCSP: 11-3-1700),5 situación 
esta última que se vendrá repitiendo con frecuencia. 

A comienzos de siglo, el modo de financiación de las obras se reducía a 
los ingresos procedentes de las casas de agua mencionadas. Por ello, el 10 
de mayo, Juan Pérez de los Cobos, maestro de capilla, por mandato del 
Cabildo, está en Madrid gestionando «la consecución de dos raciones por diez 
años del ayuntamiento de la masa común de este granero y sus anexos» para 
la obra de la iglesia. En Madrid debían tener sus valedores porque, al recibir 
respuesta positiva, el Cabildo decide que se escriba al conde de «Umanes» 
(sic), al conde de Clavijo y al Sr. Ronquillo, presidente de la Sala de Justicia, 
dándoles las gracias por la concesión. 

5  Usaremos el término ACCSP (Actas Capitulares Colegiata de San Patricio y a continuación día, 
mes y año de su anotación).
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En este mismo mes, se continúa trabajando en la fachada principal bajo la 
dirección de José Vallés (Espín, 1986: 165-166).6 Existía diversidad de opi-
niones «en orden a lo que ha ejecutado un escultor forastero en la portada 
de esta iglesia», por lo que se nombra «a personas inteligentes en dicho arte 
para que opinen», pero no especifican el nombre de dicho escultor.

En el Cabildo de 31 de marzo de 1702, se trata del modo en que se han de 
construir las bóvedas: «si se ha de hazer de cruceria de piedra como las que 
están hechas tras del altar maior y llegan hasta el pilastron del presbiterio o 
fachada de la santa iglesia y de continuar siendo Dios serbido lo restante hasta 
fenecer la dha obra y que con su parezer se haga dha bobeda para la mayor 
seguridad de dicha obra».

Se acuerda llamar al maestro de la obra para que informe de modo más téc-
nico, como así lo hace: «que no Conbenia se hicieran de cruceria de piedra 
asi esta como las de las tres naves principales por el mucho peso que se cargaua 
sobre los pilastrones por ser algunos mui delgados i otros con poca seguridad de 
poderlos cargar de que podria sobrevenir Ruina de hundirse con el mucho peso 
i faltar algunas de las paredes por ser delgadas i no tener mas que tres palmos 
de ancho i que asi era del parecer se hiciese asi dha bobeda como las demas de 
las tres naves de ladrillo de buelta por arista que es lo que al presente se practi-
caua que haciendose de esta forma quedarian mui bistosas i seguras i no avria 
inperfeccion alguna respecto de ser todas las bobedas desde el prebisterio asta el 
frontis o fachada del mismo genero i que este era su parecer». Se decide hacer-
las según el informe, igual que «la que está hecha sobre la puerta que cae a la 
plaza».

El 3 de marzo de 1703 llega a San Patricio la Provisión de S. M. sobre 
aumento de dos raciones del granero para la fábrica de esta iglesia, ayuda 
para la financiación de las obras. Esta concesión crea después problemas con 
el obispo Belluga por creer disminuidos sus intereses materiales. 

La Sagrada Custodia. El 5 de junio de este año se comienza a 
hablar de la necesidad de una custodia nueva para cuando se lleva 
en procesión al Santísimo Sacramento porque el buril de la que hay 
se cae; se acuerda hacerla pero, como no hay dinero en la fábrica, los 
capitulares presentes contribuyen con sus donativos. Dos años más 
tarde (ACCSP: 1-10-07) comienza su factura con arreglo a un dibujo 
enviado desde Madrid y presentado por Su Majestad a las Descalzas 
Reales. Juan Giner y Quiñones, regidor perpetuo, escribirá a José 
Castellanos, orfebre madrileño, «para que concierte dicha custodia 
en el precio más razonable», quien pide que pongan en poder de 
Diego Alburquerque Leonés 3.000 rs. para empezar. Las promesas 

6  Joaquín Espín Rael utiliza frecuentemente las mismas capitulares que hemos manejado para este 
trabajo y proporciona datos que nosotros vamos a obviar. Sin embargo, añade otros de los libros de 
fábrica y de los de punto. En ellos se anotaban las presencias en el coro y las misas celebradas.
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de donativos se concretan: Marcos Olivares, capellán, 55 pesos; 
Espinosa 200 rs.; García Ibarguen 180; Molina 700; Contreras 200; 
Tudela 150; Ruiz 150; Bravo Ruiz-Soler 700; Pascual Ríos Rosalén, 
cura de la iglesia, 135; en total 2.415 rs.; el resto se piensa sacar de 
alindamiento de las tierras de la capellanía de Diego Contreras. La 
custodia se concluye en junio de 1708 y cuesta 4.000 rs.; como falta 
para pagar se pide a los que no pusieron antes: Luis Belluga 150 rs., 
Francisco Ortega 100, Matías de Mula no pone porque «estaba con 
cortos medios». Se pide a la Ciudad una falla de agua para acabar de 
pagar lo que resta del valor de la custodia; de todos modos, los 400 
rs. que faltan se libran por el mayordomo de este Cabildo.

El excusado (1707-1729). El 21 de octubre de 1707 se inicia un 
proyecto que resultará enojoso y se tardará en concluir, aunque 
uno de sus problemas, el mal olor, no tendrá solución ni en el siglo 
siguiente: desean hacer un lugar común, retrete, o cuarto excusado, 
y sólo se puede hacer en el huerto de Nuestra Señora del Alcázar;7 
como hay que entrar por la capilla cuyo dueño es Diego García de 
Alcaraz, se acuerda que el canónigo Juan del Pozo8 le pida permiso. 
Pero esta necesidad no se lleva a cabo en este momento. El 22 de 
agosto de 1713 se pide a Toribio Martínez de la Vega, «maestro de 
la obra que se esta haciendo», que busque dónde se puede hacer un 
lugar común. Vuelve a plantearse esta cuestión de higiene el 25 de 
octubre de 1715, a los ocho años de iniciada: Toribio Martínez y otros 
afirmaban no haber otro lugar que el elegido, «el descubierto que hay 
a espaldas de Na Sa del Alcazar dando la entrada por la capilla de Diego 
Garcia de Alcaraz quien la alarga dandole otra de las que ahora se han 
fabricado»; como el Cabildo no tiene medios, se acuerda escribir 
al obispo para que se haga el lugar común a cambio de una capilla. 
Vuelven a tratar el tema en el mes de noviembre: consideran indigno 
que el cuarto excusado tenga la entrada por la capilla; el obispo les 
había indicado que buscaran otra parte por donde entrar; el Cabildo 
encuentra un sitio de la casa bajo la sala capitular. Con «Bicente 
Cathalan maestro de obras y alarife», reconocen el lugar pensado 
que sólo tiene un inconveniente: «haber de abrir por el Caracol 9 
que se sube a la torre y sin ofender a las paredes principales de ella», 
afirmando que no habrá problemas futuros. Se le escribe al obispo 
para que mande su maestro de obras y reconozca el lugar común: su 
ilustrísima lo hace así afirmando que no halla ningún inconveniente 
en que lo haga Toribio Martínez. Pero en agosto de 1725 se quejan: 
«cuando corre la tramontana hace tan mal olor que es insufrible». En 

7  La cofradía de la Virgen del Alcázar, fundada en 1618, tenía abundantes recursos pues pertenecía 
a los propios canónigos y era ayudada por la Ciudad ya que era patrona de ambos Cabildos.
8  En numerosas ocasiones, en los libros capitulares no se encuentran la solución de los encargos 
encomendados a los comisarios respectivos. Por ello, no siempre es fácil el seguimiento a un 
planteamiento hecho en el cabildo.
9  La escalera de caracol que existe aún hoy día.
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agosto de 1729, el obispo les dice que abran otra puerta «y se irá el 
mal olor»; el Cabildo replica que llega hasta el altar mayor, por lo 
que el obispo comunica que, en todo caso, busquen la solución y le 
dará orden al fabriquero para que abone los gastos. La puerta se abrió 
por la capilla de Santa Ana, propiedad de Diego Pallarés.

El canónigo Pedro Tudela (ACCSP 24-12-07) regala a este Cabildo «un 
recado de escribir que consta de tintero salvadera y otra caja para echar la dha 
y una salusma de evano todo guarnecido con bronze dorado». La costumbre 
de obsequiar a la Iglesia o dejar donaciones en sus testamentos permanece 
inalterable hasta el final de la Colegiata como tal.

En el cabildo de 20 de abril de 1709 se comunica que se están haciendo las 
bóvedas y el día 24 de junio se comenta que este es el último de los diez años 
de las dos raciones del granero para la construcción de esta iglesia y como 
falta mucho para hacerla hay que pedir prórroga al rey. En abril del siguien-
te año, Juan Pérez, capellán, viaja a Madrid para solicitarla.

El 6 de mayo de 1710 se nombran maestros peritos «para que vean y reco-
nozcan los gastos hechos en esta iglesia los nichos i santos q en ella se an puesto i 
el coste q han tenido i lo que se a gastado en el dezenio preterito en dha iglesia 
y sus precios reparos y el auto en ella preinserto de dh Sr. Pablo de Ayuso en que 
manda se execute lo referido». El cabildo nombra a Manuel Serrano, maes-
tro de escultura. En el mes de noviembre el Cabildo pide que el púlpito «se 
haga de yeso o madera con toda brebedad y una varanda de hierro para subir».

El día 12 de marzo de 1712 la Ciudad comunica que, como no se necesita el 
producto de la casa del agua para la obra de San Patricio prácticamente ya 
acabada y como testimonio de la buena relación existente, se podría aplicar 
para los adornos, ornamentos y otras cosas necesarias para el culto diario de 
la Colegial, y que «hechas las mas precisas y decentes se devuelva este producto 
a la asignacion de la obra a que se asigno».

Continúan las obras: el 18 de noviembre de 1712 se escribe al obispo para 
que autorice la del coro y trascoro «según y conforme la planta hecha y ejecu-
tada por Toribio Martinez arquittector y en la cantidad que el suso dho pide». 

Efectuada la obra principal, se van proveyendo poco a poco el resto de las 
necesidades: el 9 de junio de 1713 es preciso hacer un armario para las capi-
tulares, libro de punto y cuentas de los mayordomos; el armario lo hace 
Cristóbal Toledo (Espín, 1986: 218) y cuesta 300 rs.

De cuando en cuando surgen diversas reparaciones, como la que se encarga 
al mayordomo en octubre del año siguiente: «vea y registre el texado de la 
Sala capitular y sobreteja lo que fuere necesario». Se vuelve a retejar en 1741.

En 1717, Francisco López, racionero de Cartagena, se halla en esta ciudad 
para tomar cuentas de los caudales destinados para la obra. Las cuentas fun-
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cionaban bien, pero el Cabildo no era amigo de que las supervisaran. Esta 
rebelión era un modo de manifestar su independencia del obispado.

El deán de la catedral de Murcia (ACCSP: 28-1-1719), Luis Belluga, que 
había sido canónigo de San Patricio, envía unas aras para el altar mayor con-
sagradas por su tío el obispo Belluga al que se le escribe (ACCSP: 24-4-
1722) a Roma para que envíe «una reliquia de San Clemente Papa y Martir 
nuestro patron».

El 12 de abril de este mismo 1719, Francisco Saavedra pedía al Cabildo poner 
un cuadro de San Blas de su propiedad en la pared del trascoro del lado de 
la epístola, entre las dos pilastras primeras de la puerta pequeña o posti-
go del coro, frontero a las dos sepulturas que tiene compradas a la fábrica. 
Además, (ACCSP: 15-2-24), ha conseguido una reliquia de San Blas en un 
relicario de plata y la bula. El cuadro está sobre la que será su sepultura, pero 
propone que lo pongan en cualquiera de las capillas que están sin dueño y 
«desadornadas».

10  La imagen de la Purísima fue tallada por Antonio Dupar.

Lámina 3. Colegiata de 
San Patricio, vista interior. 
(Fotografía: IZMA)

El 2 de junio de 1722 «se haze saber a los SS Comissos de los Caudales desti-
nados para las obras de esta Sta Ygla como se abissa de Murzia qe la Ymagen de 
Na Sa q se a de poner en el trascoro se acaba con toda brevedad,10 y asi que dhos 
señores encomienden se haga platta para el retablo de dho trascoro y qe se corra 
en la forma ordinaria y se rematte en el qe mayor baja hiziesse», y este mismo 
mes se admiten a Cristóbal Toledo, maestro de carpintero, a Andrés García 
Valera, maestro de cerrajero, y a José Jiménez Cuevas, maestro de relojero, 
«como maestros de las obras desta Yglesia».
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El concejo municipal tiene interés político en que el edificio se concluya 
pues pedirá más tarde obispado y seminario. Esto es motivo de la colabo-
ración estrecha, con alguna discrepancia, entre ambos cabildos: «la ciu-
dad dice que es notorio que la fabrica de la Iglesia no tiene caudal para pagar 
los salarios que debe ni para hacer los precisos ornamentos que necesita y que 
hay que acabar la obra; acordo que el producto de la casa de agua continue de 
nuevo en la aplicacion de la obra y que se gaste con intervencion de los caballe-
ros comisarios» (ACCSP: 15-5-25). 

En 1726 se pone el cuadro de San José en la capilla de los Meca y Pedro 
Antonio Alcántara Pérez de Meca, y una reliquia de San Clemente engarza-
da en plata sobredorada (ACCSP: 13-8-26). 

Un lignum crucis, traído de Roma, es regalado por Pedro Martínez Mollor 
(ACCSP: 24-8-27), y se deposita en el Sagrario de la Purísima en el trasco-
ro; se acuerda que se ponga en su custodia y si hay que arreglarla que se lleve 
a Pedro Vidal (Espín, 1986: 191), maestro platero de esta iglesia, y se colo-
que el 2 de mayo en el Sagrario del altar mayor (ACCSP: 29-4-29).

En mayo de 1730 se decide que las gradas que bajan del mercado viejo se 
muden y tengan su salida a la capilla de los Mecas y en el frontis se ponga la 
imagen de San José, que el cancel se ponga en la puerta que mira a la Plaza 
Mayor y que el tabernáculo y su altar mayor se retire hacia adentro para dar 
más amplitud a dicha capilla. Esta última operación se realizará en el siglo 
siguiente: «se suspenda la mutacion de las gradas que bajan del mercado viejo 
y lo del tabernáculo por graves incombenientes» (ACCSP: 4-7-30). En este 
mismo día se imparten otras órdenes: que se les diga a los comisarios de 
obras que hace falta un facistol grande y otro pequeño de nogal para el coro, 
y que reconozcan Pedro Vidal, platero, y Cristóbal Toledo, carpintero, las 
andas de plata y se recompongan.

En noviembre de 1730, se producen varias situaciones negativas: han hur-
tado las aldabas de bronce de las puertas nuevas; el fabriquero tiene que 
poner cruces en los rincones de las puertas nuevas para evitar indecencias 
e inmundicias que en ella se ejecutan (la gente defeca y orina en ellos); se 
cierran los atrios en invierno desde las nueve y en verano desde las diez de la 
noche: nadie debe detenerse en los atrios porque se les castigará.

El 11 de marzo de 1731, se acuerda buscar «un maestro de fama de este reyno 
o de Valencia para hacer el retablo pagandole el viaje, manutencion y estor-
bos para que en presencia de caballeros de la junta y del Maestro Geronymo 
Cavallero traten como hacerlo» para pagarle del producto de la casa de agua, 
y que «se haga de suerte que llene los colaterales o costados de la Capilla mayor 
prezediendo Planta e incluyendo en dho rettablo el tabernaculo q ay oy en dha 
capilla».

El 7 de octubre de 1732, se trata en el Cabildo sobre si el cuadro de San 
Julián, que se regaló por la Santa Iglesia de Cuenca «por el contagio que 
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padecía», se ha de colocar en una de las capillas que se hallan desadorna-
das (estaba en el oratorio de la sala capitular); el cuadro aparece en un libro 
impreso de la vida del santo; se hace legacía a la Ciudad para que juntamen-
te con este Cabildo se comunique a la Iglesia de Cuenca y mande una reli-
quia (la Ciudad contribuiría con la mitad del gasto). 

Salas Capitulares. En este año, se toman otras decisiones: se 
encarga que el pedestal de la reja de la capilla mayor se haga de 
hierro (ACCSP: 19-2-32) el fabriquero debe recomponer «las 
gradas que suben de la Cava a esta iglesia» porque está «prossima 
a suzeder desgracias» (ACCSP: 2-9-32).11 Pero la más importante 
es la decisión de construir nuevas salas capitulares.12 Sólo existían 
unas mismas dependencias a continuación de la sacristía para la 
parroquia y la Colegial por lo que la falta de espacio es sensible. Se 
decide comprar las casas que hay a continuación de la Iglesia en la 
calle de la Cava. Se inicia el trato con el dueño que no está dispuesto 
a vender. La Inquisición presiona: «Gaspar Lerin y Bracamte Inqqor 
en la Sta Ynqqon la demanda contra Juan Thomas sobre que se le prezise 
bender la casa q. posee en la calle de la Cava linde con esta Sta Ygla» 
(ACCSP: 5-9-32). El abad pide se suspenda la demanda contra Juan 
Gómez Tomás porque está convenciendo a su mujer y a su cuñada 
(ACCSP: 16-9-32), pero en enero de 1733 se pleitea contra él por 
no vender la casa, pleito que está para verse en Granada en julio de 
1737. El Cabildo (ACCSP: 2-8-37) espera los 15.000 rs que el obispo 
les prometió para la compra de la casa y en este sentido se le escribe. 
El obispo (ACCSP: 13-9-37), para eludir el compromiso, quiere 
que se pague de la casa de agua y les pide el origen de la concesión 
de la misma para las obras; el Cabildo, engañosamente, contesta 
que no ha podido localizar los «instrumentos» (documentos), que 
sólo «hay noticia de la voz comun de que se destine para las obras». 
Por este mismo argumento, el obispo «no puede dar los 15.000 
rs», y les recuerda la falta de ornamentos y cajones para guardarlos, 
por lo que ordena que no compren la casa, que si hacen esos gastos 
(ornamentos y cajones) lo que falte para la compra se pague de la 
casa de agua. Pero surgen variaciones. El día 15 de abril de 1738 el 
abad dice que se quite el pleito de la casa de Juan Gómez Tomás y se 

11  El 10 de abril de 1733 se ordena hacer «las gradas del templo que caen a la Plaza Principal», 
aunque el 17 se dice que no se comience la obra hasta que no se coloquen las rejas. Las gradas –
escaleras– de la entrada a la iglesia por la Cava también se han de arreglar. 
12  El origen de esta necesidad se plantea el 28 de agosto de 1729 (si se observa, casi todas las 
decisiones importantes se toman en este mes, cuando se ha recogido la cosecha y cobrado los 
diezmos): de la casa de agua hay 19.900 rs; los canónigos no se encuentran a gusto en la sala capitular 
porque está junto a la sacristía, aguamanil y la calle; en el entresuelo hay un oficio de escribano y la 
gente lo oye todo, y la pared del cuarto común: cuando corre tramontana hace tan mal olor que es 
insufrible; se acuerda escribir al obispado y se compre la casa de Juan Gómez Tomás contigua a la 
sala: se pide hacer secretaría, sala capitular y el resto oficios de escribanos para después alquilarlos el 
Cabildo.
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compren «las casas que caen a la Plaza frontero a la Sala Capitular 
de esta iglesia en la que con menor costo, podian hazerse las obras que 
el cavildo necesita». Su importe estaría sobre los 7.000 rs.: los gastos 
de obra se vayan pagando de la casa de agua. Las casas son de José 
Hermosa y Francisco de Cuevas; las ven Juan de Miras y Juan José 
Rojo, maestros de obras, y las aprecian en 9.233 rs., más 18.500 rs. de 
la obra; se escribe al obispo pidiendo autorización y se hace el plano 
cruzando la calle y uniendo de este modo la nueva sala capitular 
con la sacristía; al mismo tiempo se envían comisarios a la Ciudad 
para tratar del tema. Contesta el obispo: se utilice lo que quede de 
los cajones, que se hacen;13 falta la licencia de la ciudad y permiso 
para bovedar la calle de la Cava con el fin de fabricar salas capitulares 
(ACCSP: 13-5-40) que lo concede prestamente. En octubre se 
compran las casas de la Cava para sala capitular a José Hermosa y 
Balboa, presbítero de Hellín, su importe 7.165 rs. más 1.100 rs. que 
dan por vía de gratuita donación; el día 29 están las escrituras y el 
preste deja el dinero en el tesoro. Deciden, además, comprar la casa 
pequeña que hay al lado: su dueño, Francisco Cuevas, pide 2.496 rs. 
y medio. En octubre del año siguiente ya están hechos los planos de 
la nueva sala capitular, decisión urbanística importante por cuanto 
supone el cerramiento y formación de la Plaza Mayor (Sánchez, 
2003: 80-83). Para sacar dinero de la casa de agua, ha de firmar el 
comisario: piden (ACCSP: 24-9-41) se libren 75 rs. «por el diseño 
de las salas capitulares» pero Claudio Guevara no firma diciendo 
«que paguase dha cantidad los que avian mandado hazer el referido 
diseño», intemperancia que la Ciudad soluciona. José Hermosa 
(ACCSP: 27-2-42) pide se le envíe el dinero depositado de la casa 
esquina, aunque estaba destinado para emplearlo en propiedad 
equivalente a dicha casa, porque ha comprado en Hellín «tierras y 
viñas y olivera y agua».

El 21 de agosto de 1733 se ponen pulpitillos (los de la epístola y del evange-
lio) en la reja, pero no se pagan hasta el 6 de diciembre de 1735: Diego Ruiz 
Matheos, uno de los comisarios de los efectos de la casa de agua destinada a 
las obras, y en virtud de haberse finalizado, puesto la reja de la capilla mayor 
y compuesto la del coro, dice que se pague a su maestro, José de Campos, 
lo que se ajustó, 13.000 rs; hay 14.000 pero el mayordomo sólo tiene 2.000 
porque el resto está prestado a los caballeros regidores de la ciudad y «no 
era justo que el maestro lo padezca» (Espín, 1986: 213). Martín de Romera 
presta 7.000 que se le devuelven en julio del año siguiente. El resto se paga 
de la casa de agua

A Andrés García Celdrán se le dan dos pesos de a ocho de plata cada uno 
por haber puesto en romance (traducido del latín) el libro de las fundacio-
nes (ACCSP: 17-4-33). Se refiere a las Constituciones desde la fundación y 

13  La obra de la sacristía y los cajones de madera de nogal se pagan y quedan 7.000 rs. para la casa. 
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sobre la reglamentación de la conducta de los canónigos. Fulgencio de Egea 
recoge de la ermita de Láviz «una Cruz de Jerusalem con peana de plata y 
remates de lo mismo con la pasion grabada en ella no muy grande» y la lleva 
a San Patricio a donde pertenecía (ACCSP: 11-12-33). El canónigo Rosado 
entrega al secretario un crucifijo de plata sobredorado en cruz de ébano que 
unos devotos donan al Cabildo (ACCSP: 25-1-35).

Se hacen nuevas obras y adornos en los años siguientes: se ponen rejas a las 
capillas que caen al mercado como las de la capilla de San Julián (ACCSP: 
13-4-36); se acuerda que el cuadro del efigie del Santo Cristo con marco 
negro14 que lo dio de limosna Antonio Toledo, capellán de esta iglesia, se 
ponga en el oratorio de la Sala Capitular y el que hay más pequeño en la 
sacristía se le dé al capellán (ACCSP 3-12-37); se hace una cartela de hierro 
para poner la lámpara de la capilla mayor (ACCSP: 6-5-38); del producto 
de la casa de agua quieren hacer un terno morado y una lámpara de plata 
para la capilla mayor que fabrique Matías Ibañez (ACCSP: 16-10-39) aun-
que no se compra el terno por falta de caudales (ACCSP: 22-3-40) hasta 
el 5 de marzo de 1743, al tiempo que un molde para «cercenar hostias»; se 
limpian las bóvedas de los difuntos que hay en el trascoro por el mal olor 
(ACCSP: 2-12-40); se hacen veinte monedas de plata «de peso cada una 
de dos reales de plata» con las imágenes de la Virgen del Alcázar y de San 
Patricio para uso de los capitulares en la ceremonia de la ofrenda y habas 
de metales dorado y blanco para los votos secretos (ACCSP: 6-5-40); en 
abril de 1744 el Cabildo determina «que los lienzos de pintura que ay en las 
paredes y postes del claustro» se quiten y los mejores se pongan en las capillas 
y sacristía mayor, «dejando aquellos que fueren muy especiales».

Juan Antonio García Serón, regidor perpetuo, tiene en su casa una imagen 
de talla de cuerpo entero de San Antonio de Padua y quiere llevarla a su 
capilla de la Colegial donde está colocado el «Cristo del Lagar» (Canalda 
& Fontcuberta, 2008) el mismo día 13 de junio; el Cabildo lo autoriza 
(ACCSP: 12-6-44).

El 4 de octubre de 1744 se trata del adorno de la capilla de San José propie-
dad de don Antonio Meca; en la visita sede vacante, el Visitador ordena se 
solucione este asunto, donación en vida de Pedro de Alcántara, su padre; 
los cuadros están en su casa porque no caben en la capilla; prometen hacer 
un retablo pero como no lo ejecutan decide el Cabildo traer los cuadros de 
su casa. Antonio Meca desea quedarse con los cuatro cuadros abonando el 
justiprecio pero el Cabildo sólo quiere los cuadros.

Como consecuencia de la advertencia del Visitador espiritual, Juan Costa 
(ACCSP: 26-5-42) propone que con la limosna de los capitulares para can-
deleros y cruz de plata, más lo que quede del testamento de Francisco de la 

14  El marco negro era muy sencillo y barato. Cuando se trate de los cuadros y estampas, se 
observará cómo siempre se reseña este detalle ornamental.
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Chica, más 20 pesos de a 15 rs. y 2 ms. que da el abad, más el óbolo de otros 
canónigos (Matías de Mula 100 pesos, José Ruiz 50, Joaquín de Cáceres 10, 
Gonzalo García, capellán, 10) se pague y que el resto que lo ponga la fábrica; 
se empieza la obra. El Visitador (ACCSP: 12-9-42) dice que viene a Lorca 
Vicente Gálvez (Espín, 1986: 244), maestro de platero de Murcia, y que se 
trate con él. Desde Murcia (ACCSP: 19-9-42) remiten dibujos de la Cruz 
y candeleros de plata para el altar mayor; la lámpara que había la quitan y se 
aplica para la obra anterior porque han puesto dos de las cinco que había en 
el altar de la Virgen del Alcázar. El tema de la cruz para el altar mayor y cua-
tro candelabros de plata que tomaban prestados, cuando los necesitaban, de 
la capilla de la Virgen del Alcázar, continúa el 19 de febrero de 1745. Están 
gastados hasta ahora 21.525 rs. por venta de la casa de agua; tienen 17.110 rs. 
8 ms. donación del canónigo Francisco de la Chica por su testamento, que 
luego no aplican a estos gastos, donativos de los capitulares y 4.426 rs. 26 
ms. de la fábrica; no hay caudales suficientes por lo que los capitulares ofre-
cen limosnas: el abad 10 fanegas de trigo, Ruiz 300 rs., Cáceres 150, Belluga 
150, López 100, Parrilla 300, Exea 150, Mollor 50, Montijo 150, J. Ruiz 100, 
Diego Mateos 150, Antonio Campoy, capellán, 100; Matías de Mula está 
enfermo de muerte pero dona 25 doblones de oro «cencillos» para el costo 
de los candelabros de plata. El 8 de noviembre de 1746 se acaba la cruz y los 
seis candelabros de plata; se estrenan en la festividad de todos los santos; los 
dos candelabros más cuestan 8.245 rs.; de limosnas se saca 4.098 y el resto, 
4.147 rs. de la fábrica.

En el cabildo del 6 de diciembre de 1746, se trata una situación que preo-
cupa a los canónigos: la bóveda que está debajo de las gradas de las puertas 
nuevas y plano de esta iglesia se halla «con mucho quebranto y reciven perjui-
cio los cimientos»; a Juan de Miras Muñoz, maestro de obras de esta Colegial, 
se le pide que reconozca su estado: «Juan de Miras reconozca la boveda q ay 
bajo de el atrio de la portada desta iglesia por la que pasan aguas llubias segun 
el reconocimiento hecho» (ACCSP: 17-1-47). En marzo, se comunica a la 
Ciudad «el quebranto de la cimbra y arbollon devajo del plano de las gradas 
y que se limpie el mercado viejo». Se insiste en mayo: ha llovido y el agua 
que ha entrado en la cimbra no ha salido pues la boca que corresponde a la 
calle del Álamo está tapada y lo mismo la del mercado viejo por las obras 
del pósito del pan que se construye; se acuerda comunicar a la Ciudad «el 
quebranto de la iglesia y casa ayuntamiento». El corregidor, Juan Tamariz y 
Vargas, y Juan Antonio Serón, jueces privativos para construir las obras de la 
Plaza Mayor, escriben al Cabildo porque algunos de los capitulares «disen-
tian de la excabacion de el costado de esta iglesia poniendo reparo en lo que 
era del mayor lucimiento y reconocida utilidad»; el Cabildo acuerda que los 
comisarios de las casas de agua vean a los ingenieros ya que también iban a 
abrir calle delante de la fachada, «entre la casa del Corregidor y el frontis de 
la Colegial». Para mantener la armonía, el abad invita al coro al corregidor 
a oír misa mayor, de lo que protestan algunos capitulares (ACCSP: 18-8-
50). García Serón (ACCSP: 24-11-50) ha rebajado parte del mercado que 
linda con dicha iglesia hasta la puerta que sale de él y solicita proseguir la 
excavación para facilitar las gradas que deseen, pero se niegan; se le escribe 
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al obispo. La realidad era que no tenían caudales para ejecutar la obra ade-
más de que temen daño porque pueden llegar a los cimientos y habría que 
«vestirlos de canteria».

Con el importe de las multas y pérdidas, es decir, los castigos por no asis-
tir al coro, actos de culto y otros sin justificación que se señalaban en las 
Constituciones, se hacen «bancos dezentes» y se arregla el reloj (ACCSP: 
16-2-48). Esas mermas se dedicaban al ornato de la colegiata.

San Juan Nepomuceno. Entre otras alhajas que quedaron por 
fallecimiento de Diego Ruiz Mateos, había un lienzo de pintura del 
«Sr Sn Juan Nepomuceno»15 colocado en la capilla de las Ánimas 
sin noticia del Cabildo (en esta capilla había un arca-archivo donde 
guardaban sus papeles). (Lám. 4). Por la tarde del día del cabildo se 
había visto un altar portátil y puesto sobre él el lienzo referido; el abad 
dijo que Francisco Alcántara, ayudante supernumerario de sacristán, 
con motivo de hacer una fiesta a dicho santo, en la que predicaba el 
vicario, lo había puesto en el portátil; el Cabildo lo despide de sus 
cargos, era también turiferario, pero permite la fiesta; Mollor pide 
el púlpito de la iglesia para que predique el vicario (ACCSP: 13-10-
51). La presencia del cuadro de San Juan Nepomuceno (Stèpàneis, 
1990) tiene una doble lectura. Este mártir fue beatificado en 1721 
y canonizado en 1729. En 1731 es el segundo patrón de los jesuitas. 
Ya se sabe del mal entendimiento de la Compañía de Jesús con los 
Borbones, que los expulsaron de España. Por eso puede extrañar 
el que el dicho cuadro se haya salvado de las fobias laicistas de los 
ilustrados e incluso de la guerra civil. Desde 1639, se le representa 
vestido de canónigo con un libro en la mano; abajo aparece la escena 
del puente. Es patrono de los difamados.

José Ruiz Jiménez, canónigo difunto, deja cien pesos para un trono de plata 
que sirviera para llevar la custodia en el Corpus y la imagen de la Virgen 
del Alcázar; se acuerda desarmar el que hay de plata, quitarle las columnas 
para «minorarlas de peso» y que dicha plata sirva para el trono (ACCSP: 
15-6-53).

Hay que adecentar el interior: se componen las gradas del altar mayor para 
que queden suaves y descansadas (ACCSP: 5-6-50); se arregla la antigua 
sala capitular (ACCSP: 7-9-53); se hace de madera de caoba sillería para la 
sala capitular (ACCSP: 7-9-56); se determina construir un panteón debajo 
de la sacristía mayor (ACCSP: 16-11-56). Este panteón acaba de ser remo-
zado y expuesto al público tras las obras de restauración de la Colegiata 
post-terremoto de 2011.

15  Es de Baltasar Martínez Fernández de Espinosa y se encuentra en la actualidad frente al altar de 
la Purísima, en el trascoro, junto a la puerta principal.
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Y, finalmente, se concluyen las obras del exterior: 
para efectuar la obra de la puerta de la iglesia que 
mira a la plaza mayor, actual carrerón, hay que 
demoler la grada y obra antigua (ACCSP: 22-1-
55). La Ciudad acuerda que tomen el terreno que 
necesiten para la subida y entrada por la puerta 
que da a la plaza mayor.

En todos los cabildos de final de año y en algu-
nos otros, se les pide a los comisarios que cuiden 
el aspecto de las capillas, llamando a sus dueños 
para que procedan a poner lo que les falta. El 18 
de mayo de 1759 se hace un inventario. Las capi-
llas son: Santo Cristo o capilla de los Guevara 
a cargo de doña Costanza Pérez Monte; capi-
lla enfrente de la sacristía mayor de Alfonso 
Fernández Valera; San Antonio de Padua y San 
Bartolomé, herederos de Claudio Moncada (un 
cuadro de Santa Teresa de esta capilla está en casa 
del canónigo Ramón Montijo); San Ildefonso, 
del conde de Villaamena; San José, de la casa de 
Meca; San Pedro, de Ana Romera; San Antonio 
de Padua, de Juan Antonio Serón; San Julián, 
de la fábrica de la Iglesia; de las Ánimas; Santa 
Ana, de Contreras; Anunciación segunda, de 
Diego Alburquerque; Anunciación primera, de 
Francisco Ruiz; San Nicolás, del Mayorazgo de 
Arévalo. Llaman a los dueños para que repon-
gan lo que falta en ellas. Muchas de estas capillas 
habían sido compradas por particulares devotos, 
generalmente familias ricas u honorables de la 
ciudad. En el cabildo de 19 de enero de 1723, «el 
canónigo D. Francisco Bravo dijo que el licenciado 
Don Francisco Escolano y Medrano, Abogado de la 
reales consejos, corregidor y capitan a guerra de esta 
dha ciudad por su Magd, tenia devozion de ador-
nar una de las Capillas nuevas; que no lo estauan; 
en esta Sta Iglesia y por esta causa no se zelebra en 
ellas el So sacrifizio de la misa, componiendola con 
la dezenzia que se requeria para dha zelebrazion; 
y que asi mismo le pondra su reja de madera con su 
zerradura, colocando en su Altar un quadro de Sn 

16  En el último cabildo del año se reparten los diferentes trabajos: contadores, apuntador, 
tesoreros, Procurado General (los abogados), protector para el hospital, asistentes a las obras de la 
iglesia, visitador para las casas del Castillo y Laviz, además de otras ocupaciones que surgen a lo largo 
del año.

Lámina 4. Cuadro de San Juan Nepomuceno en San 
Patricio. (Fotografía: Mariano Hernández, 2020)

franco de paula; el que suplicaua del Caudo jamas se 
quitara de dha capilla aunque se enajenara, y que 
para ejecutarlo esperaua decreto del Caudo».

Junto a la actividad propiamente religiosa (rezo 
de horas canónicas, celebración de las misas 
correspondientes, predicación), otros mandatos 
del Cabildo16 ocupan la mayor parte o todo su 
tiempo.
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UNA VIDA NO SIN INQUIETUDES HASTA LA CONSAGRACIÓN 
DE LA COLEGIATA

La vida cobra otra dinámica a partir de la segunda mitad del siglo, porque lo 
que más aparece es una noticia tras otra acerca de cosas menos importantes, 
como la impresión del Añalejo y otros aspectos diversos como las rogativas 
o los rezos contra las plagas que asolan la agricultura.

En 1757, son canónigos Joaquín Antonio Tacón, Lorenzo de la Reyna, Juan 
Costa Fuenllana, Pedro Exea, Pedro Martínez Mollor, Diego Matheos, 
Josep Galtero, Joaquín Ruiz, Joaquín Salafranca, Antonio Ramírez y 
Ramón Montijo.

Su presencia en la calle como fórmula de su afirmación en la fe y manera 
de impartir doctrina cristiana se mantiene. En 1628, se estableció el voto 
de «solemnizar y guardar la fiesta de Nuestra Señora del Alcázar, el día de 
su visitación a Santa Isabel, que lo es el 2 de julio con rito doble de primera 
clase, octava y 4 capas en procesión su santa imagen por las calles principales 
de esta ziudad con el clero y comunidades religiosas», voto que se renueva en 
abril de 1757. Pero asisten a otras procesiones, como en la festividad de San 
Joaquín o en la de San Emiliano. El 22 de junio de este mismo año se lleva 
el Santísimo en procesión a la nueva iglesia del hospital, a cuidado de los 
Hermanos de San Juan de Dios. Al año siguiente, ante la pertinaz sequía, 
sacan al Cristo de la Misericordia en rogativas para pedir agua.

Uno de los argumentos de la ciudad para pedir el obispado para Lorca era 
precisamente el abandono que gozaba de los obispos de Murcia. Tanto es 
así que, al año siguiente vino a Lorca a confirmar el obispo de Guadix D. 
Francisco Alejandro Bocanegra y Jibaja (1757), más tarde arzobispo de 
Santiago de Compostela (1772). Amigo del integrista fray Diego de Cádiz a 
quien apoyaba en sus misiones, como la que tuvo lugar en Lorca, su apoyo a 
la corona tuvo como consecuencia la ruina de la Archidiócesis compostela-
na. Son famosas sus polémicas con los ilustrados por situarse en contra de la 
incipiente secularización.17

17  En la fachada del Ayuntamiento de Lorca podemos contemplar una lápida o bloque de bronce 
con una inscripción que recuerda la estancia en Lorca de este misionero capuchino (Durán, 2003: 
275), Fr. Diego José de Cádiz (1743-1801). En 1733, también se predicó desde el balcón de una casa 
lateral la predicación de la devoción del Sagrado Corazón de Jesús (Egido, 1996: 800-803) por el 
jesuita Pedro de Calatayud. Debajo del referido balcón existe aún una placa en la que se lee «Ad 
majorem Dei gloriam. Predicando en Santa Misión desde el balcón principal de esta casa en octubre 
de 1733 el jesuita venerable Padre Pedro de Calatayud fundó en Lorca la primera congregación que en 
España dio culto al Sagrado Corazón de Jesús» (Molina, 1983: 237:242). Indican estas actividades 
religiosas la capacidad de la Plaza Mayor de albergar actos multitudinarios.
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En 1759, dan cuenta de la carestía de los frutos del año anterior, cuyos pre-
cios son los que siguen: fanega de trigo, 31 rs.; fanega de cebada, 19 rs.; fane-
ga de panizo negro, 28. rs.; fanega de maíz, 21 rs.; fanega de centeno, 20 
rs.; fanega de garbanzos colmados, 54 rs.; arroba de lana, 40 rs.; arroba de 
aceite, 32 rs.; arroba de mosto, 2 rs.; arroba de vino, 4 rs.

El día 10 de septiembre de 1759, se celebran honras fúnebres por el rey 
Fernando VI, y el día 16 del mismo mes, según recogen las actas capitulares 
de ese mismo día, se comienza a organizar las fiestas «para la proclamación 
de el Rey Nto Sor Dn Carlos tercero». Para que fueran estas fiestas más plau-
sibles había determinado el ayuntamiento hacer una corrida de toros con 
licencia que para ello se había obtenido; se le pide que cierren las puertas de 
la torre y azoteas para lograr por este modo recaudar algunos caudales y que 
le dejen al ayuntamiento las maderas que hubiere. Los comisarios eclesiás-
ticos Antonio Ramírez y Ramón Montijo autorizan que el cabildo se siente 
en los balcones. Pero el 9 de noviembre se rectifica y se ordena que los capi-
tulares no asistan a la corrida y que se toque música en los balcones las tres 
noches de fiesta. El día 13 se celebra un Te Deum y misa de acción de gracias 
por el Rey y se ordena que los músicos no salgan en hábito talar –sotanas– 
en el carro triunfal de las fiestas. Existía la costumbre de que los músicos de 
la Colegiata actuaran en las fiestas locales o nacionales de ámbito superior.

Pero había vicios que no se corregían. El Cabildo acuerda la reimpresión de 
los Estatutos de la Colegiata. El abad de la Colegial, que residía en Madrid, 
escribe una carta al Cabildo «para que viendo, y reconoziendo los Estatutos 
desta Iglesia, saquen aquellos de que se ha experimentado ser gravosa su obser-
vancia y se remitan a dho Sor Abad, suplicándole se sirva interesarse con dho 
Illmo Sor Obispo nro Prelado a fin de que los modere quando llegue el caso de 
poner en execución los que corresponden, y se han de establecer de nuevo en las 
canongías de oficio Magistral y Doctoral (vacantes) ya que se consignen su erec-
ción» (ACCSP: 28-IX-59).

EL ABAD DE ARCOS Y SU CONTROVERTIDA PERSONALIDAD: 
RAPTOS DE IRA Y MALA SALUD 

1761 es un año memorable para Lorca y el Cabildo religioso de la Colegiata 
porque, como recogen las Actas de 9 de enero de este año, Francisco de 
Arcos Moreno, capellán de su majestad, presbítero, residente en Madrid, 
había sido nombrado abad de la Colegial el 2 de enero. Francisco de Arcos 
quiere vivir en Lorca para Pascua de Resurrección y fija la fecha de su pose-
sión para el día 26 de febrero. En el apunte de este día, se recoge de este 
modo la ceremonia de posesión de su cargo de abad, en el que, por supuesto, 
no está presente: «La recibe en su nombre Antonio Ramírez. Estaba en la 
sacristía mayor, entró al Cabildo, puesto de rodillas y la mano sobre el misal 
abierto, hizo juramento en la forma acostumbrada. Acabado esto y acompa-
ñado por los comisarios, secretarios capellanes y ministros, pasó al coro y se le 
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dio posesión real, civil, actual y corporal vel quasi y en señal de ella lo pasearon 
por dicho coro, lo sentaron en la primera silla del lado del Evangelio, leyó la 
oración Populi tui Deus 18 y hizo otros actos de posesión, la qual se le dio y tomo 
quieta y pacíficamente sin contradicción de persona alguna en nombre y como 
tal apoderado del dicho Sr. D. Francisco de Arcos Moreno lo pidió por testimo-
nio que el presente secretario ofreció darle siendo testigos Tomás Sáez García, 
Tomás Almela Muñoz y Pedro Alcaraz presbíteros. Volvieron a la sala capitu-
lar y se le dio el primer asiento, se manifestó la posesión y dio las gracias». Era 
obispo Diego de Roxas y Contreras.

Según el libro de Actas Capitulares de 17 de abril de 1761, Cabildo que-
daba formado de la siguiente manera: Francisco de Arcos (abad), Joaquín 
Tacón, Joaquín de Cáceres, Lorenzo de Reyna, Juan Costa, Pedro Martínez 
Mollor, Diego Matheos, Joseph Galtero, Joaquín Ruiz, Francisco Hilario, 
Joaquín Salafranca, Antonio Ramírez y Ramón Montijo. No ejecutó Arcos 
el juramento por haberlo hecho en Madrid ante el obispo. 

El abad (ACCSP: 24-4-61) quiere saber si se había solicitado la modera-
ción o dispensa de algunos estatutos; pide lo que habían hecho para estar 
al tanto porque a él le habían ofrecido dubios –dudas– en la constitución 
23, capítulo 4, tratado 2, sobre la residencia de 4 meses en el ingreso de los 
prebendados. Ordena además (ACCSP: 5-5-61) que se arregle el archivo, 
que se reconozcan las capillas y se les surta de lo necesario, que se componga 
el pavimento.

El abad ofrece (ACCSP: 23-6-61) hacer de su cuenta una imagen de nues-
tro Señor Crucificado para que se coloque en la Sala Capitular. Se admite. 
De la corte romana se trajeron tres retratos, uno del Papa, y otros dos de los 
reyes de esta monarquía, se doran los marcos y se ponen en la sala capitular. 
Se coloca la imagen del Crucificado con el título del Consuelo, el día 1 de 
julio. Nada dice del nombre del artífice, además de que no había tiempo 
material para hacerla, por lo que o la traía él consigo o la adquiere en algún 
taller.

Acabada, a parecer la obra del templo, es necesario hacer obras en la torre: 
«se siga la torre hasta su total complemento». Se le contesta que «se está 
esperando venga a esta ciudad un religioso de San Jerónimo, maestro mayor de 
obras, tenido comunmente por persona de grande ynteligencia en la facultad, 
que al presente está en la Nueva Iglesia de la villa de Velez».19 Se acuerda se 
reconozca por él la torre y los cimientos por si está fuerte para saber si se 
puede cargar lo que ahora se intenta continuar.

18  Oración sobre el pueblo: Populi tui, Deus, institutor et rector, peccata, quibus impugnatur, 
expelle: ut semper tibi placitus, et tuo munimine sit securus. Per Dominum. «¡Oh Dios!, maestro y 
guía de tu pueblo, aleja de él los pecados que le asaltan, para que siempre sea grato y viva seguro con 
tu protección. Por Nuestro Señor».
19  Se trata de fray Pedro de San Agustín (Segado, 2006: 162).
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Aunque se ocupe el Cabildo de estos menesteres necesarios, no se olvida de 
otros relacionados con la cultura (ACCSP: 10-3-61): El Rv. P. Juan Mariano 
Marín, franciscano, lector de Artes, habiendo estado tres años en su Lectura 
de Philosophía, quiere presentar el 2 de mayo sus conclusiones generales, 
por lo que hace un acto público al que invita al Cabildo, «por lo que ofre-
cía el escudo de armas nuevamente abierto con los exemplares impresos», uno 
encuadernado en seda para el archivo y uno para cada uno de los canóni-
gos; se acepta la invitación y le ayudan a la impresión con 600 rs. Contesta 
Fr. Antonio de San Agustín exponiendo que estaba en Baza, «que no puede 
dejar la [obra] que tiene en esta ciudad», pero que vendría en septiembre.

Y hacemos un nuevo inciso para indicar que era oneroso el que el vecinda-
rio tuviese que acoger en sus casas a los componentes del Regimiento de 
Extremadura, por lo que el ayuntamiento desea que se aloje en el «cuartel» 
y necesita un bancal cercano que es del Cabildo (ACCSP: 7-2-61).

A pesar de las enfermedades leves que padece el abad, para las que necesita 
patitur abierto o permiso de enfermedad leve, cosa que vuelve a suceder al 
año siguiente, pues el 27 de marzo de 1762 Pedro Yllescas y Fernando Soler, 
médicos, certifican el patitur del abad, «accidentes havituales»; se nombran 
comisarios para que junto con los del clero traten de la libertad y franqueza 
del estado eclesiástico, y que se pueden achacar al proceso de establecimien-
to en la ciudad y sus nuevas responsabilidades, el obispo lo nombra vicario 
de la Diócesis (ACCSP: 31-7-61). Vuelve a estar enfermo en agosto, quizá 
por el implacable clima de la ciudad, al que no estaba acostumbrado.

El 30 de octubre, hechos los planos de los dos cuerpos de la torre, el abad 
pide que se tengan manifiestos los diseños de la obra de la torre para que 
los capitulares los vean. Se interrumpe el comienzo de las obras por el mal 
estado de la ermita de San Clemente que comienza a restaurarse a finales de 
noviembre. En febrero del año siguiente, se manifiesta que no se ha ejecuta-
do corte de madera para las obras de la torre por no haber dado licencia la 
ciudad.

El 17 de abril, el abad nombra para el gobierno de la capilla de músicos a 
Tomás Almela, del órgano a Miguel Navarro y a Tomás Almela y Diego 
Aragón, músico contratado, «para que no les falte la educación y doctrina»; 
todo ello por la grave enfermedad del titular Tomás Sáez García, maestro de 
capilla.

Se muestra caritativo el abad pues (ACCSP: 4-5-62) se da limosna del cau-
dal de Laviz a los pobres ministros de esta Iglesia y otros de fuera, en total a 
38 personas (alguna monja) y 12 niños de coro. Y el 3 de septiembre se gas-
tan 50 rs. para que se haga «un vestido de paño ordinario a Martín Posadas 
pobre de solemnidad y demente».

Había insistido el abad que se hablase seriamente y sin tapujos de su con-
dición sacerdotal y sobre los estatutos de la Institución. Por ello, el 21 de 
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mayo, «se trató sobre las Declaraciones dadas por la Sagrada Congregación 
sobre los dubios [dudas] propuestos a algunos de los estatutos de esta Iglesia y 
de que se hizo representación por el Cabildo para su inteligencia al Ilmo. Sr. 
Montes siendo obispo de este obispado y en atención a no tener noticia de ellos 
los señores capitulares modernos, se acordó, que para su vista y reconocimiento, 
se pongan de manifiesto en la contaduría»

Volvemos a tener noticias de la torre en la anotación del 2 de septiembre 
de 1863: Florentina Matheos Pareja tiene una casa en la Plaza Mayor y que 
junto a su casa habían puesto muchas piedras de cantería para la proyectada 
obra de la torre; pide que se las quiten por las basuras acumuladas. Y el 11 
de octubre los canónigos deliberan sobre si se ha de seguir la obra de la torre 
o si careciendo de un terno20 se había de hacer éste del caudal de la casa de 
aguas.

A pesar de todas estas providencias, según la anotación capitular de 4 de 
octubre de 1765, no han comenzado las obras de la torre por razones que no 
exponen, pero acuerdan empiecen sin demora alguna el lunes 7 del corrien-
te con arreglo al plan dado por Pedro Garcia y «aprovado por el Pe Fr. Pedro 
religioso geronimo».21 

A los casi tres años de su llegada a Lorca (ACCSP: 2-9-63), los secretarios 
se quejan «de el nunca visto genio rigoroso y providencias del Sr. Abad». 
Reconoce el Cabildo la dureza del abad y no aceptan su dimisión. El abad 
presenta un certificado médico, patitur, y se retira en busca del sosiego nece-
sario ante tanta contrariedad y los pocos medios materiales para subsanarla.

Mas, en verdad, había un antecedente: en el acta capitular del 10 de junio 
de 1763, se relata que el abad da la comunión en Pentecostés (como hizo 
en Jueves Santo) «contra la costumbre inmemorial», según el canónigo 
Antonio Ramírez. Se defiende el abad con un memorial de seis hojas. Trae 
cola el asunto, pues, el 26 de junio, Pedro Sánchez, «secretario del Cabildo 
y pbro.», presenta un memorial quejándose por el tratamiento que le da el 
abad en su propuesta y respuesta. 

Sin duda, el abad quería acabar con las rutinas que se habían instalado en 
los canónigos de la Colegiata. Parece, pues, oportuno, creer que el espíritu 
intelectual y reformista de las luces chocaba con la comunidad y producía 
esas diferencias propias de las comunidades religiosas o no, pues su labor 
más importante estaba por llegar.

20  Terno: Antes del Concilio Vaticano II, se llamaba terno al conjunto de ornamentos que 
correspondía usar a los miembros de los tres órdenes mayores (sacerdote, diácono y subdiácono) en 
las misas solemnes.
21  Está claro que no se acuerda el secretario del nombre, fray Antonio de San Agustín; esta obra 
había comenzado en 1761.
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Y casi a fin de año, el 22 de noviembre, Lorenzo Reina, canónigo lectoral, 
regaló al Cabildo un tomo «en octabo mayor» del Maestro de las sentencias, 
Pedro Lombardo su autor, y 5 tomos en octavo mayor del Exposición del 
Maestro de las sentencia, su autor fray Antonio Castell, y un tomo en octavo 
en pasta de Juan Martínez de Ripalda, para el gobierno de las oposiciones.

En febrero de 1764, el abad sigue en patitur abierto por los «accidentes 
que está teniendo». Y en marzo se celebran las oposiciones. Opositores por 
antigüedad en el grado de doctor: Juan Coquet, Juan Bautista Carbonell, 
Vicente Abad, Andrés Ortiz Ygual (recomendado por el Colegio Mayor de 
la Santa Cruz de la Fe de Granada), Gonzalo Pérez Monte, Francisco Varela, 
Alberto Candau, Pedro Chávez de la Rosa (recomendado por el duque de 
Osuna y el Colegio Mayor de la Purísima Concepción de Osuna), Pedro 
Muñoz, Diego Ponce de León, Fernando Gil, Manuel de Robles Vives (por 
el Colegio Seminario de Murcia), todos aprobados nemine discrepante, 
y se procede a votar. Resultado de las votaciones a Magistral: 1ª votación: 
Francisco José Varela y Álvarez 10 votos, Manuel de Robles Vives 1 voto. 2ª 
votación: Francisco Bautista Carbonell 7 votos, Chávez de la Rosa 3 votos, 
Andrés Ortiz 1 voto. 3º votación: Chávez de la Rosa 7 votos, Pérez Monte 1 
voto, Vicente Abad 1 voto, Andrés Ortiz 1 voto.

El nuevo magistral, Francisco Valera y Álvarez, escribe al Cabildo y su abad 
una carta que, al menos, resulta extraña: «J(esús). M (aría). Jo(sé). Ilmo Sr. 
Llegó finalme aquel día en qe pueda yo con toda segurd dar a V. S. Y. un cier-
to testimo de mi reconociminto a la piedad,qe le debi consultandome a el Rey, 
en primer lugar, para la Magistral de esta Sta Yga a VSY. Asi lo hago por esta, 
noticiandole qe S. M. se ha dignado confirmar su eleccion, y ha sido para mi 
de tanta satisfaccon en atención a el Monarca, qe en ella encuentro un motivo a 
protestar a CSY qe tendra, en mi cortedad, un perpetuo executor gustosisimo de 
sus respetuosos y apreciables mandatos, y qe de so manciparme fielmte en su obsqo 
y servicio. Esto sera mi norte, y esta mi solicitd. Ojala alcanze a desempeñar los 
altos fines, para qe VSY (solamte pr un efecto de su benignidad) se digno elegirme 
en un Concurso tan lucido, qe tubo a la vista. Pero desde aora supo a VSY qe per-
done las ms faltas, qe en ellos tendre, y qe atienda a mi fervoroso deso de cumplir-
los, qto mejor pueda, como qe de Nstro Sr conserve ms as a VSY en su mayor aug-
mento y granbdeza. Murcia 18 de juno de 1764. Ilmo Sr. Francisco José Valera y 
Álvarez». Costaron las oposiciones 380 rs. Toma posesión el 5 de julio.

Pero las intemperancias del abad, según los afectados, continúan. Así, el 
capitular de 7-7-64, recoge que Lorenzo de Reyna se queja contra el abad 
porque en las oposiciones a doctoral «y aviendo el que propone advertido a 
D. Diego Aragón oficial de Secretario trasladase a Cariñana de un pleito, que 
avia salido en suerte a uno de los opositores al presente concurso, como es arre-
glado a practica (por no averlo prevenido el Sr. Vicario) levantando este la voz 
con demasiada alteracion y a presencia de los opositores, y otras personas asi de 
capitulares, como extrañas, le dixo Callase pues a el sólo le pertenecia hablar, 
que era juez, y que mientras hablava, todos devian callar, de donde fue siguien-
do con otras muchas proposiciones sonrrojosas, provocativas, y en desdoro de 
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su persona, y circunstancia de tal Diputado, con nota y escandalo de todos los 
circunstantes, a cuyos dhos y deposiciones se refiere». Ya no quiere estar en las 
oposiciones y dimite aunque los demás le instan a que permanezca. Como 
consecuencia, se acordó «que sin pérdida de tiempo se haga una modesta y 
reverente representacion a nuestro Prelado el Sr Obispo de Cartagena, noti-
ziandole el agravio, que ha recibido este Cabildo tratando publicamente con 
exceso a su diputado el dho Sr Reyna». Consecuentemente, el obispo pide 
datos sobre la Colegiata.

Con independencia de la obra magna del abad de los Arcos, con relación 
al Colegio de la Purísima, casi siempre se encuentra enfermo. La falta de 
espacio nos impide reseñar aspectos de su obra que tendrán continuación 
en una nueva oportunidad.

Se habrá observado que son tres los hilos que manejamos a la vez: el final 
de los trabajos en la Colegiata, concretamente en la torre, las noticias que 
podemos aportar acerca de la personalidad del abad y otros elementos que 
afectan a la realidad diaria del Cabildo y a su relación con la política local.

Motín de Polanco. Introducimos, pues, el tercer elemento: 
el día 21 de noviembre de 1764, se anota en el Acta Capitular 
correspondiente que les ha escrito Juan Polanco y manifiesta que 
ha sido nombrado Corregidor por el rey. Pero, a poco, Polanco va 
a crear un problema en forma de motín. Esto es lo que se puede 
leer en las Actas Capitulares (2-5-66): «Asimismo por el Sor Dr Dn 
Vicente Pasql Rubio, precedida la venia acostumbrada, se hizo presente 
la operación de el Dor Dn Jospeh Sancho cura de la Parroquial de esta 
Sta Yglesia en aber sacado en público su Magd Sacramentado el viernes 
en la noche veinte y cinco de el precitado mes de Abril, en ocasion que 
se avia movido el tumulto y levantamto de los Vecinos de esta Ziud, 
dando a entender las irreverencias, a que en tal caso se expuso, se 
cometieran contra su Dna Magd y a que la gente tumultuada se entrara 
en la Yglesia, executando algun atentado, que fuera motivo para no 
poderse Zelebrar en el dia inmediato siguiente, lo que ponia en la 
considerazon de el Cabd para que determinara lo que mas conviniera». 
En la anotación del 18 de julio, se repite lo ocurrido. No hay toma de 
conciencia con los orígenes y resultados del amotinamiento, sino un 
relato en que sólo se juzga la actuación del párroco de San Patricio: 
«lance ocurrido la noche del 25 de abril pasado de este preste año en la 
qe el Dr Dn Joseph Sancho Cura proprio de la Parroql de esta Sta Ygla con 
el motivo de el tumulto exitado en esta Cvd y sin causa alguna Legitima 
se entro, y saco a su Magd Sacramentado y lo expuso a la publicidad 
de Gentes, haziendo se tocasen las Campanas, con cuya novedad lexos 
de contener los inconvenientes suscitados, se experimentaron mayores 
irreverencias a su Diva Magd riesgos a esta Sta Yglea con la multitud de 
gentes qe se introduxeron...». Acuerdan los canónigos que se le pase el 
consiguiente oficio para que «en su succesivo se contenga en los limites 
de las facultades qe le competen».
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Otra situación en la que la opinión del Cabildo parece muy oficial es la de 
la Pragmática de extrañamiento de estos reinos de la compañía de Jesús 
(ACCSP: 13-4-67) y ocupación de sus temporalidades, sin duda por pre-
sión del obispo: «que el clero de esta diócesis se arregle a cuanto viene resuelto 
en ella», pues tienen la obligación de «que se conserve la tranquilidad públi-
ca, subordinacion jurada y tan debida a nro piadoso y amado monarca». Si se 
observan los capítulos 15, 16, 17 y 18, se comprueba que «se impone silencio 
de palabra y por escrito», que «sirvan de ejemplo a los seglares» y «eviten y 
desvien qualquiera conversacion». Así manda el obispo Diego de Rojas al 
abad.

Partituras que deja el Maestro de Capilla Tomás Sáez. Tomás 
Sáez García pbro., maestro de Capilla deja los papeles de música 
al Cabildo y los familiares los retienen. Pero en 21 de agosto, los 
entregan y se hace el inventario pertinente: «una missa a ocho = otra 
con violin a ocho de quinto tono punto alto = otra con violin a ocho 
dezeno tono = otra con violin a ocho = un juego de visperas con violin 
a seis = otro con violin a ocho = otro Lauda a cinco = otro Letatus a 
ocho = otro Nisi Dominus con violines a quatro = otro Dixit Dominus 
a siete = otro a ocho = otro Letatus a ocho = otro Laudare pueri a 
seis = otro Credidi a ocho = otro Nisi Dominus a quatro = otro Beati 
omnes a quatro = otro Laudate Dominum a quatro = Confitebor de 
Comeres22 a quatro = otro con violines a cinco = Qui habitat a ocho 
= Ecce nunc a quatro = Nunc dimitis a ocho = Antífona de Reyes a 
quatro = Regina celi a quatro = tres Misereres con violines a ocho = 
trese Lamentaciones = veinte y siete villancos de Reyes = cinqta y tres de 
Alcázar = veinte y uno de Sn Patrizio = treze de Sn Clemente = seis 
de Purificacion = Y quatro de Ascension que todas las obras referidas 
componen el numero de ciento ochenta y ocho; Y a continuacion de 
dho reconozimto los refdos nombrados (Pedro Alcaraz, pbro. y Alfonso 
Jaen, músicos) para el pusieron por escrito lo sigte: Que faltavan los 
borradores de todas las mencionadas obras = tambien el tiple primero 
del Misserere son trompas = otro Misserere a cinco con violines = un 
Laudate pueri con cinco violines = el Hymno de Completas In manus 
tuas Domine = Y que con el numo de villcos de Sn Patrizio se encontraron 
dos menos = en el de villcos de Ascension dos mas, que estavan con los de 
Sn Patrizio = Y que hazian memoria de faltar asimismo un villco a la 
Purificon con chirimias, y qe Ygualmente hechavan de menos todas las 
fiestas de Navidades y de Corpus». 

Otro galimatías del que no vamos a poder ocuparnos enteramente. Hay 
oposiciones para Magistral. El duque de Alba recomienda a Manuel Robles 
Vives; igualmente hacen Juan de Espejo y Juan Antonio Abellán, rector y 
vicerrector del Seminario de Teólogos de San Isidoro de Murcia. 

22  Manuel Comeres (Alicante, hacia final de siglo xvii-1764). Maestro de Capilla de la Colegiata 
de San Nicolás de Alicante (1723-1762) y compositor.
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Exámenes de magistral: La ciudad pide que coloque primero en la lista a 
Robles Vives por «solicitar el mejor estar de los naturales». El 3 de agos-
to se aprueba a todos nemine discrepante. Votan: primero Manuel Robles 
Vives 8 votos; segundo (segunda votación) Tomas Fernández Aparicio, 8 
votos; tercero (tercera votación) Diego Ponce de León (8 votos): «echaron 
las papeletas secretamente en un jarro de plata que llevaba el secretario». El 
día 11 de agosto, el cabildo oye al secretario del Ayuntamiento José Moreno 
Benavente que agradece el haberle dado la canonjía a Robles Vives. En 
segundo lugar, expone que a causa de la expulsión de los jesuitas se halla-
ba cerrada la iglesia en donde habían celebrado siempre la festividad de 
San Agustín ambos cabildos «asistiendo a misa y sermon en cumplimto de el 
voto por la proteczion experimentada de este glorioso Santo en la afliccion de 
terremotos con que se hallaba este Pueblo» y querían hacer la función en San 
Patricio «interim se edificara Iglesia a dho Glorioso Santo». Se da el visto 
bueno para que se haga y que haya procesión procesión de ambos cabildos 
«con la particularidad de pasar por la calle que confronta a la Iglesia dedicada 
a este Santo y la tuberon dhos Padres Jesuitas». Este voto se había hecho «en 
manos del Illmo señor Arzobispo de Durazo comisionado por el llmo señor Dr Dn 
franco de Roxas Borja, arzobispo obispo que fue de esta Diozesis en quatro dias 
del mes de septiembre del año pasado de mil seiszientos setenta y quatro, con 
el motivo de los terremotos que se experimentaron en esta Ciudad». Robles 
Vives es nombrado el día 14 como magistral y la toma de posesión será el 1 
de septiembre. El mismo día 1 se celebra un Cabildo espiritual, interesante 
por la falta de observancia en lo que se debe practicar y observar el cumpli-
miento de las constituciones y su rutina diaria.

FINAL DE LA TORRE

El Presidente «dixo que con el motivo de averse suspendido la casa de agua 
de Sn Patrizio y estar amenazando ruina la sacristía de esta Yglea no estan-
do cubierta la nueva obra de la torre, cuya cubierta era indispensable para 
oviar algún quebranto», lo ponía a la consideración del Cabildo para que 
«se libren los maravedis que ayan resultado de la Zeda de perdidas de Capps 
y ministros de esta Iglea con lo que podria hacerse dicha cubierta»; se aprue-
ba (ACCSP: 27-2-68). El 2 de agosto, se pedía por el Provisor y Vicario 
General del obispado informe sobre la continuación de las obras de la torre 
con los dineros de la fábrica por haber perdido la casa de Agua con cuyos 
caudales se construía. Y, finalmente, el 1 de octubre de 1869, se quitan los 
andamios de la madera de la torre.

VIRGEN DEL ALCÁZAR

El día 8 de marzo de 1868, se anota en el libro capitular que por el Sr. Rubio 
«se manden hazer uno o dos dibujos de dha corona» con la plata y piedras 
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que tiene la actual, y se pregunte el precio, que se elija y se pague. Y el 20 de 
junio, el Sr. Rubio tiene en su poder el dibujo de la corona de la virgen del 
Alcázar, lo presenta el día 30 y tiene «bastante arte y primor»; se busque el 
maestro que la va a trabajar y se pregunte su importe.

El Sr. Ruiz que «avia buscado un tallista que viese el rostro de la imagen de la 
Virgen del Alcázar, para que dicha imagen quede con la perfección que merece 
que seria muy del caso ponerle unos ojos y unos dedos al niño, encarnando de 
nuevo esa imagen, aligerando el peso de la misma quitándole la madera posi-
ble». Se acuerda avivar tan sólo la vista de dicha imagen, dándole encarna-
ción en las partes del rostro que están deterioradas, lo que contradijo el licen-
ciado Sánchez, por lo que hay que suspender la construcción de la nueva 
corona para la dicha imagen y que Montijo recoja los 500 rs. que entregó a 
Ventura Martínez, maestro platero y las piedras que se trajeron de la ciudad 
de Valencia; Montijo protesta del nombramiento (ACCSP: 14-7-72).

Arreglo de la deuda de la Virgen del Alcázar: se limpiaron las andas, falta-
ban tachuelas de plata y de hierro, lo hace Ventura Martínez, maestro de 
Platero y cobra 367 rs y 17 ms. Como y tenía 500 rs. de la corona manda-
da suspender por el cabildo debe 132 rs. y 17 ms. que pagará en la feria; le 
entrega al secretario 3 gruesas de piedras de espejuelo que tenían compradas 
para la nueva corona que habían costado 191 rs. y en dinero 190 rs. y 10 
que la había dado a Andrés Martínez Montesinos por realizar la obra de 
las andas. Ventura Martínez paga 75 rs. el 6 de noviembre. Llega a Lorca el 
oydor de Granada.

ORNATO

José Fenoll maestro dorador pone 14 condiciones para la obra de cortado y 
pintura del Coro que cuesta 1900 rs. siendo por su cuenta hacer el andamio 
si se le da la madera (faltan 800 reales, 100 ducados da Cáceres) y se ordena 
se suplan de la mesa capitular (ACCSP: 4-9-70).

Ninguna decencia en la capilla de San Ildefonso por su falta de ornamentos 
y su ventana está tan bajo que por la calles se puede entrar a robar las alha-
jas; que se arregle. Como se va a dorar el órgano pequeño y a su lado se halla 
«puesta la caja de el relox y esta mal que se arregle y dore y que se venda»; 
Rubio lo compraría si puede ponerse «corriente»; que se haga (13-10-70). 
El reloj está roto; valía 90-100 rs., y lo compra en 90; le falta la rueda princi-
pal llamada Cathalina y 8 piezas más (ACCSP: 2-12-70).

José Sancho, cura de la parroquial de esta Iglesia, conocido ya por su mane-
ra de solucionar el motín de Polanco, quiere colocar a sus expensas en una 
de las capillas la imagen de nuestro patrón San Clemente, adornándola 
en la forma en que está la del «baptismo», se le concede y dan las gracias 
(ACCSP: 11-1-71).
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Anotación de 28-5-71. Obra del trascoro: el 
ingeniero consultado dice no ser conveniente 
dar color alguno a la piedra lisa y tallada de «el 
postcoro de est Yg.», ni lados del coro a causa de 
estar tallada con bastante primor, que sólo se le 
de algunos perfiles de oro; que Robles y Ramírez 
vean al ingeniero y queden acores cómo se hayan 
de colocar dichos perfiles (lám. 5).

Índice de buena convivencia: Se está desplo-
mando la torre del reloj del ayuntamiento sien-
do indispensable su demolición y se quiere colo-
car reloj y campana en la de San Patricio que 
aún está en obras, y se condescendió (ACCSP: 
10-3-72).

En 1778, Joaquín de Cáceres, canónigo jubi-
lado, 70 años, quiere dorar el nicho y retablo 
en donde está colocado el titular San Patricio 
y poner colgaduras de damasco en la capilla 
mayor; se le dan las gracias y que lo acabe; tam-
bién ofrece «poner colgaduras hasta los capiteles 
de los medios postes de la capilla mayor con tal 
que el cabildo dore el resto de lo alto de dha capi-
lla»; el cabildo deja libertad: que cada uno haga 
lo que quiera.

Lámina 5. Colegiata de San Patricio, trascoro. (Fotografía: 
IZMA)

REPARACIONES EN EL TECHO

El 10 de junio de este año, caen «unas cuñas del medio del arco que ay desde 
el poste de la Capilla de nra Sra del Rosario a la Mayor, aviendo quedado cisura 
bastante perceptible al parezer por tener sobre si el juego de campanas que hay 
en la torre»; que lo vea los peritos y lo arreglen.

Escribanos. José Cortes ha abierto una puerta en su escribanía 
en la misma pared de la Iglesia y atrio por donde entran y salen las 
procesiones y que para darle mayor capacidad a su oficina se han 
trasladado a otro lugar los huesos de los fieles difuntos que estaban 
allí depositados, poniendo un armario o alacena para guardar sus 
papeles..., teniendo dicho lugar carácter sagrado: dice el obispo 
que se cierre este lugar y el resto de escribanías. Ramón Montijo es 
comisario de la Inquisición (ACCSP: 3-8-70). Al día siguiente, se le 
contesta al obispo que se ha hecho el traslado de huesos sin permiso 
y que los depositarían en un «acomodado phateon» que se ha hecho 
en una capilla para depositar los huesos; respecto a los escribanos, 
que el ayuntamiento había cedido terreno para hacer el carrerón 
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de entrada de modo que fuese más cómoda a cambio de fabricar 4 
nuevos oficios de escribanos y mantener los antiguos, cuatro bajo las 
capitulares y 4 bajo el atrio; ordena el cabildo que se cierre la puerta, 
que los 8 escribanos desalojen y entreguen las llaves. Los escribanos 
eran: José Simón Cortés, Juan José de Garre, Diego García Robles, 
Rafael Martínez (hijo de Juan Martínez Fernández de Espinosa que 
está gravemente enfermo), Fernando Andrés Gómez, Pedro Moreno 
Benavente, Pedro José Gómez, Francisco García Alarcón y Patricio 
Pérez Menduiña.

TORMENTA

En el día 23 de julio de 1772, «fue Dios nro Sr servido de inviar a esta ziud y 
su huerta una tormenta de piedra tal que duro desde las seis de la tarde de dho 
dia hasta las 7 y siguio hasta la media con agua tan recia que por la piedra no 
quedo panizo ni hortaliza alguna y por una y otro sucedieron varios estragos 
en diferentes casas y Cmbtos y en particular en el de Sto Domingo asegurando los 
nacidos en el pueblo no aver visto en los dias de su vida igual tormenta tenien-
dose por cierto ser castigo de la mano de Dios a los moradores de este pueblo, en 
esta ocasion se moxaron todos los quadernos anteriores de este libro que estavan 
sueltos, aviendo tan sólo caido una gotera en esta secreta qe fue ensima de ellos, 
y para memoria de la posteridad los anoto en esta para qe temiendo las iras de 
nro. gran Dios pidamos misericordia y le sirvamos como devemos y lo firme = 
Dn Diego Aragon Soler. Scr.»

El día 28, pide el ayuntamiento se celebre el día 30 «missa de gracias estando 
patente el Smo. Sacramento por avernos la Divina Magestad conservado las 
vidas en la tarde del 20 y 3 del presente mes con la formidable nube acaezi-
da en ella de Uracanes, relámpagos, truenos y disforme piedra, que dejó aso-
lados los panizos, hortalizas y otros frutos con varios estragos que causó en la 
poblazion».

CONSIDERACIONES FINALES

A partir de 1772, los asuntos municipales quedan enteramente manifiestos. 
Desde años antes, el Ayuntamiento insistía en la puesta a punto de un cole-
gio de niños, en realidad un seminario, para poder pedir lo que se anota en 
la Capitular de 9 de noviembre de 1772: legacía de la Ciudad en la que pide 
que se escriba a S. M. ponga obispo en esta ciudad. «El cabildo estima el 
buen zelo y afecto piadoso que manifiesta y q. a su tiempo dara el consentimto 
que pide» dice el Sr. Rubio. Aprovechan para esta petición el fallecimiento 
del obispo, pero, pronto, el 1 de diciembre de este mismo año llega a Lorca 
Lorenzo Sevilla, visitador sede episcopal vacante. M. Yllescas y Montijo 
se entrevistan con el corregidor sobre el obispado. En la contestación, no 
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queda duda de que la petición era propia y privativa del Senado Magistrado 
Secular y que este Cabildo no debía y podía manifestarse, «sí sólo introduzir-
se a nombre de la Ciud». Con el obispo Manuel Rubín de Celis, nombrado 
el 9 de febrero de 1773, la cosa tiene otro fin. En 26 de enero de 1776 llega 
al Cabildo una Carta orden de la Cámara del Real Patronato de Castilla 
firmada por su secretario Sor Marqués de los Ramos por la que se pide a este 
Cabildo copia de la fundación de esta Santa Iglesia Colegial para la erección 
en Catedral y el 25 de febrero el ingeniero Juan Escofet efectúa la medición 
de la iglesia «para la formación de un plan de toda su fábrica y arquitectura». 
Y día 9 de este mismo mes se les pide que remitan un estado de rentas que 
goza esta iglesia y número de individuos que la componen. El 25 de mayo 
gira visita pastoral el obispo Manuel Rubín de Celis (Yrigoyen & García, 
2008: 141-159). Nombran comisarios a Joaquín Ruiz y Antonio Ramírez. 
Se les dice que salgan en un coche con dos tiros de mulas al camino que 
viene de Murcia a esta ciudad a esperar su llegada; Bartolomé Manzanera 
y Juan de Alcaraz, como capellanes, los acompañen en otro coche; y en un 
tercero el secretario Francisco Oliva pbro; y en otro dos pajes de los comisa-
rios para alargar los bonetes al debido tiempo, precediendo a los tres coches 
expresados en el que ha de ir el pertiguero puesto a militar. El día 21 se con-
sagra la campana mayor de la iglesia. 

Finalmente, el obispo quiere consagrar el templo el 29 de septiembre y nom-
bran como comisario a Ruiz Ramírez. El cabildo acuerda que se consagre en 
domingo y se ponga una lápida con su escudo de armas. Aun así, no des-
pierta el acto mucho entusiasmo debido, quizá, al rechazo a que Lorca fuese 
obispado. El obispado de Murcia llegaba hasta Villena, Chinchilla, Huércal 
Overa, Vera, y el municipio de Lorca hasta Fuente Álamo y Vera, por uno y 
otro lado, por lo que una segregación de terreno o territorio disminuía los 
ingresos del obispo de Murcia. Ésta fue una causa para su impedimento. El 
27 de diciembre, el obispo ordena que se le quite el título de santa que se 
le da a San Patricio pues el título de santa sólo pertenece a una catedral. El 
resto es conocido pero seguiremos, de haber oportunidad, con este relato en 
el que se reconoce los sacrificios y el trabajo realizado por todo el clero de 
la Colegiata para dejarnos este bello tempo y la historia que puede contar y 
que cuenta desde diversas ópticas investigativas.

ADDENDA

Son muchas y curiosas las noticias que depara la lectura de los libros que 
componen las Actas Capitulares de la Colegiata. Mas, el espacio concedido 
en una revista para publicar estas noticias es el justo porque así lo deter-
minan sus normas. Habrá que esperar al año que viene, Deo volente, para 
concluir este repaso breve y conciso. Después, nos ocuparemos de algunas 
cosas en particular. Aun así, me han sugerido que incluya esta addenda 
por el interés que suscita este fallido intento de un nuevo colegio en la ciu-
dad. Es una iniciativa privada que no impide la fundación del Colegio de 
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la Purísima dependiente de la Colegiata y creado casi a expensas del abad 
Francisco de Arcos.

La primitiva idea de un colegio llamado de La Purísima

Los canónigos que componen el Cabildo de la Colegiata siempre han mos-
trado preocupación por la situación académica de los pueri cantores o los 
niños de coro y su educación y aprendizaje de las letras. Sus componentes 
recibían clases de maestros de primera enseñanza y de los canónigos. El fun-
cionamiento del colegio de san Agustín solucionaba en parte el problema, 
situación que se vuelve preocupante con la expulsión de los jesuitas y cie-
rre del Colegio. Así se explica la creación del colegio de la Purísima que iba 
a ser, además, seminario. La historia de los dos colegios es conocida y hay 
bibliografía suficiente sobre ellos. Menos conocida es otra iniciativa, que se 
realiza sobre mediados de siglo, cual es la fundación de un colegio que iba a 
ser situado bajo el patrocinio de la Purísima Concepción.

La iniciativa tiene carácter civil, pero el claro estaba detrás. Juan Antonio 
García Serón de Aragón, regidor perpetuo de esta ciudad y capitán de 
Infantería de ella, con su esposa, Beatriz Gigante y Salgado Robles de 
Torrecillas y Montero, hacen testamento.23 Determinan que sus bienes se 
dividan en tres partes: la una como limosna para el convento de religiosas 
descalzas de Mula;24 la otra, que sirviese para la fundación de los padres car-
melitas descalzos en Lorca, y la tercera para que se erigiese y edificase una 
capilla en el convento de franciscanos de la puerta de Nogalte con la invo-
cación de la Purísima Concepción: «Y assi mismo se funde, Y edifique un 
Colegio para Colegiales seculares, al lado de dicha capilla, de suerte, que quede 
esta en medio, y para ello se compren por el Administrador, que fuere de dhas 
haziendas, y rentas, y por el, y por la Comunidad de Religiosos en quien este el 
Dominio, y propiedad de dhas haziendas, se soliziten con direczion, y consejo 
de la Provinzia de Cartagena de la regular observanzia de N. P. S. Franco Las 
cassas, que ay en dho sitio».

Para el Colegio establecen una serie de normas: «que se profese, Lea, y estu-
die la doctrina del Benee subtil y Mariano Doctor Juan Duns Scoto, Leyendo 
los cursos Regulares de Philosofia, Theologia escolastica, y los dos años ultimos, 
o el tiempo que parezca convenir, se Lean y estudien Canones, los que quieran 
estudiarlos, procurando, que se adelanten dhos Colegiales en las Zienzias con 
el mayor aprovechamiento...; que elijan, y nombren los Lectores que ubieren de 
Leer dhas zienzias Y que sean los mas haviles, y zircunstanzionados para dhos 
empleos... ; que precisamente dho colegio, rector, y Colegiales se an de yntitular, 
y nombrar con el piadoso, y devoto nombre de la Ynmaculada Conzepzion y 

23  AMJGGL. Protocolo núm. 742, ante Juan García de Alarcón, 12 de marzo de 1741.
24  Se trata del Real Monasterio de la Encarnación de religiosas clarisas de Mula (González & 
Muñoz, 1993).
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en obstentacion y testimonio de ello, an de vestir dichos Rector y Colegiales, un 
manto de paño Blanco, o plateado y la veca de color Azul, y en el pecho an de 
lleuar manifiesto un escudo con la efigie de Maria Santisima que represente su 
Ynmaculada Conzepzion...; que no se admita por Rector y Colegiales de nin-
gun modo, a qualquiera que este manchado o tildado de raza de Moro, o Judio, 
o penitenziado por el Sto Tribunal de la Ynquisizion». Firma como testigo D. 
Antonio José Mula Teruel,25 cura de San Mateo, que desea se modifique su 
testamento, que se junten sus bienes y sigan el destino de la fundación del 
Colegio referido.

Es, de todos modos, una historia confusa. Juan Antonio García Serón de 
Aragón, regidor perpetuo, patrono del convento y monasterio de Señora 
Santa Ana y Magdalena, las clarisas, enterrado en el presbiterio de la Capilla 
Mayor del citado convento, al hacer la escritura ante Antonio Robles Vives 
del Patronato de «dho nto Monasterio de la Sra Sta Ana» (28-11-1751), con 
cesión de su presbiterio, retablo y altar mayor, confiesa haber sido acusado 
de simonía; lo refuta contestando que no desea pleitear, que se atengan al 
espiritu y no a la letra, pero si no puede constituirse el patronato «luego 
yncontinenti plantifiquen, y otorguen la fundacion del Colegio en culto, y 
obsequio del misterio de la Purisima conzepcion y sea erigida dicha fundacion 
donde se plantifique dicho patronato».

Pero la idea había sido de su tío don Antonio Soler que el 27 de diciembre 
de 1740 le deja la facultad de hacerlo por su última voluntad, «la cual clau-
sula (hablando por nos) es en la forma siguiente: y después de los susodichos 
sus hixos nietos y descendientes han de recaer todos los dichos bienes, y han de 
seguir el orden y disposicion que hiciere por su condicilo dicho Dn Juan Antonio 
Seron mi sobrino de cierta fundación que le tiene comunicado en culto y obse-
quio de la Purisima Conzepon y que se distribuian sus vienes en el Colegio».

La partición de sus bienes la hace en 1761.26 Al folio 19 se lee: «...otorguen 
la fundacion del Colegio en culto, y obsequio del misterio de la Purisima 
Conzepcion, y sea erigida dha fundacion donde planifique dho patrona-
to dando por revocada como damos la que hicimos por muerte de nto tio D. 
Antonio Soler quien me dio la facultad ante Fo José Garcia Robles», escritura 

25  Este sacerdote hace testamento (Prot. 634 ante Juan Sánchez Botía) el 9 de mayo de 1714: 
manda que se le entierre con vestiduras sacerdotales en la capilla de Nuestra Señora de Monserrate 
de la iglesia de San Mateo (el Viejo) que es de su propiedad; tiene una esclava, la mitad de cuyo valor 
es suyo y la otra de su hermano Juan y «es su voluntad que la dexe libre»; tiene un esclavo «Ginés, 
de 25 años» y quiere que sirva a su hermano doce años y que después «quede libre». No dice nada 
del colegio. No es el momento de entrar en el tema pero la esclavitud era frecuente entre las familias 
pudientes de Lorca. Extraigo otro ejemplo de clérigo, Fernando Ruiz Mateos de Aguilar, familiar del 
Santo Oficio, que «tiene por su esclavo a Ignazio Enrique que lo compro a Luis Togores Sr de Jacarilla 
y escriturado ante Julián Palacio de Urdaniz»; lo libra de la esclavitud recibiendo «del dho Ignazio» 
12.000 rs. (AMJGGL. Prot. 634 ante Juan Sánchez Botía, 1715).
26  AMLJGG. Partizn de los Viens de D. Juan Anto Garza Seron: ante Anto Serrano Faxardo Essno 
año de 1761. En este testamento aparecen como de su biblioteca «Diez Mapas, y una Isttoria de D. 
Quijote de la Mancha con otros dos mapas franceses» apreciados en 50 rs.
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que no aparece (27-12-1740) al no hallarse en el Archivo Municipal de Lorca 
el protocolo correspondiente. Esta fundación «ha de susistir interin y hasta 
tanto qe se nos mantenga a nuestros subcesores en el expresado Patronato de 
dho monasterio» en caso contrario «la damos por nula» y la propiedad sea 
«para dicha fundacion de Colegio». Y deja su albacea: «Rogamos y suplica-
mos al Sr Dr en Sagrados Canones D. Joaquin Ruiz Jimenez Canonigo de esta 
Santa Iglesia subcesibo Patrono del dho mi hermano que cuide y bele sobre este 
asumpto y en especial y señaladamente le damos todo el poder cumplido para 
que haga dicha translacion».

Si se hace la mutación, encarga al canónigo que el colegio «se plantifique 
en el Convento de Nta Sra de la Merced».27 El mayorazgo se funda con los 
bienes de su tío y los dos vínculos que él y su esposa crean, bienes que exce-
den de los 80.000 rs. Pero ya no cree tan necesario que sea en el convento 
de San Francisco: si su hijo Miguel lo desea puede ser en el convento de las 
Mercedarias con el título de la Consolación del que su tío era devoto.

El asunto queda claro: se trata de algo que nunca va a llegar a buen fin. Juan 
Antonio García Serón crea la fundación, pero mientras queden herede-
ros no es legal: si su primogénito Miguel Antonio no tiene sucesión, pasa 
a su hijo segundo, Juan Bautista, y si éste no tiene sucesión, a su hermano 
Francisco Javier. Además dice que en su casa tiene una preciosa imagen de la 
Purísima en una urna y la dará cuando el colegio se funde. Sus albaceas son, 
entre otros, Juan Acosta Fuenllana y Joaquín Ruiz Jiménez, canónigos. 

Es obvio que este Colegio jamás se edificó. Pero la idea de dedicárselo a la 
Purísima e incluso el modo de vestir de los colegiales procede del Colegio 
de la fundación de los franciscanos de Murcia que, en su origen, estuvo 
unos años ubicado en el convento de las Huertas de Lorca y desde 1710 en 
Murcia, y éste puede ser el origen de la idea de Antonio Soler de hacer una 
fundación semejante ante el vacío que dejó su traslado y que Juan Antonio 
Serón estaba encargado de llevar a cabo. No se olvide que su hermano 
Salvador era franciscano en Murcia.

27  Cuando se hace referencia a cabildo capitular, se trata del de la Colegiata de San Patricio. Toda 
esta documentación se ha extraído de sus libros capitulares (AMJGGL).
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